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 (2) Subí por causa de una revelación y les presenté el evangelio que predico entre los gentiles, 
pero lo hice en privado a los que tenían alta reputación, para cerciorarme de que no corría ni había corrido 
en vano. Pero ni aun Tito, que estaba conmigo, fue obligado a circuncidarse, aunque era griego. Y esto fue 
por causa de los falsos hermanos introducidos secretamente, que se habían infiltrado para espiar la 
libertad que tenemos en Cristo Jesús, a fin de someternos a esclavitud, a los cuales ni por un momento 
cedimos, para no someternos, a fin de que la verdad del evangelio permanezca con vosotros. 
 (6) Y de aquellos que tenían reputación de ser algo (lo que eran, nada me importa; Dios no hace 
acepción de personas), pues bien, los que tenían reputación, nada me enseñaron. Sino al contrario, al ver 
que se me había encomendado el evangelio a los de la incircuncisión, así como Pedro lo había sido a los 
de la circuncisión (porque aquel que obró eficazmente para con Pedro en su apostolado a los de la 
circuncisión, también obró eficazmente para conmigo en mi apostolado a los gentiles), y al reconocer la 
gracia que se me había dado, Jacobo, Pedro y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a 
mí y a Bernabé la diestra de compañerismo, para que nosotros fuéramos a los gentiles y ellos a los de la 
circuncisión. Solo nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, lo mismo que yo estaba también 
deseoso de hacer. 
 (11) Pero cuando Pedro vino a Antioquía, me opuse a él cara a cara, porque era de condenar. 
Porque antes de venir algunos de parte de Jacobo, él comía con los gentiles, pero cuando vinieron, empezó 
a retraerse y apartarse, porque temía a los de la circuncisión. Y el resto de los judíos se le unió en su 
hipocresía, de tal manera que aun Bernabé fue arrastrado por la hipocresía de ellos. Pero cuando vi que 
no andaban con rectitud en cuanto a la verdad del evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo 
judío, vives como los gentiles y no como los judíos, ¿por qué obligas a los gentiles a vivir como judíos? 
 (15) Nosotros somos judíos de nacimiento y no pecadores de entre los gentiles; sin embargo, 
sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino mediante la fe en Cristo Jesús, 
también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para que seamos justificados por la fe en Cristo, y no por 
las obras de la ley; puesto que por las obras de la ley nadie será justificado. 
 (17) Pero si buscando ser justificados en Cristo, también nosotros hemos sido hallados pecadores, 
¿es Cristo, entonces, ministro de pecado? ¡De ningún modo! Porque si yo reedifico lo que en otro tiempo 
destruí, yo mismo resulto transgresor. Pues mediante la ley yo morí a la ley, a fin de vivir para Dios. 
 (20) Con Cristo he sido crucificado, y ya no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí; y la vida 
que ahora vivo en la carne, la vivo por fe en el Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por 
mí. No hago nula la gracia de Dios, porque si la justicia viene por medio de la ley, entonces Cristo murió 
en vano. 
 
Piensa en estas cosas: 
  

1) Cuando Pablo realizó su primer viaje a Jerusalén después de su conversión, ¿por qué buscó 
reunirse con los líderes de la Iglesia cristiana (Pedro, Juan y Santiago [hermano de Jesús, no el 
discípulo])? 

 
Compartió con ellos el Evangelio tal como creía que Jesús se lo había revelado en el camino a 
Damasco, para no predicar ni enseñar erróneamente.  Buscó su confirmación y aprobación para 
convertirse en apóstol a los gentiles.  (NOTA: Santiago, el primero que se nombra de los hermanos 
[y hermanas] de Jesús, se convirtió en el líder de la iglesia en Jerusalén después de la resurrección 
de Jesús.  No fue ni Santiago hijo de Zebedeo ni Santiago hijo de Alfeo, Sus discípulos). 

 



2) ¿Quiénes se presentaron en esta reunión para desafiar a Pablo?  ¿Cuál era el propósito de ellos 
(vs. 3, 12)?  ¿Quién “ganó” el desafío (v. 5)? 
 
Falsos hermanos, es decir, cristianos judíos, que creían que los gentiles debían convertirse 
primero al judaísmo, mediante la circuncisión, antes de poder ser cristianos.  Pablo se refería a 
estas personas como el Partido de la Circuncisión dentro de la iglesia, ¡y los refutó con 
vehemencia!  Jerusalén estaba de acuerdo con Pablo: los gentiles no tenían que convertirse 
primero al judaísmo mediante la circuncisión para ser cristianos. 

 
3) ¿Qué verdad esencial sobre Dios se declara en el versículo 6? 

 
¡Dios no hace acepción de personas! 

 
4) ¿Qué decisión se le comunicó a Pablo en esta reunión (versículos 7-10)? 

 
Pablo y Bernabé fueron autorizados a predicar el Evangelio a los gentiles, mientras que Pedro, 
Juan y Santiago se enfocaron en evangelizar a los judíos. 

 
5) ¿Cuál fue la esencia del conflicto entre Pedro y Pablo (y Bernabé) en los versículos 11-14?  ¿Se le 

ocurre algún conflicto de hoy en día entre el Ejército de Salvación y otras iglesias cristianas? 
 

Pedro compartía y comía libremente con los gentiles hasta que --- apareció el Partido de la 
Circuncisión, formado por conversos judíos.  Temiendo su desaprobación y censura, Pedro dejó 
de hacer estas cosas con los gentiles. 

 
Las luchas de hoy en día entre las iglesias (y los cristianos individualmente) podrían estar 
relacionadas con qué sacramentos y cómo deben observarse.  Conciliar nuestras posturas de fe 
con los asuntos públicos y la política sobre los cuales votamos.  Para los salvacionistas, el debate 
entre el arminianismo y el calvinismo. 

 
6) ¿Qué verdad fundamental sobre la salvación se declara en el versículo 16?  ¿Cómo se encuentra 

“justificado” delante de Dios? 
 
Nadie será justificado ante Dios por intentar obedecer todas las leyes judías del Antiguo 
Testamento (y del Talmud), porque --- ¡nadie lo puede hacer!  La “justificación ante Dios” solo se 
concederá a quienes depositan su fe salvadora en Jesús. 
 

7) ¿Qué debemos hacer con nuestro pasado (versículos 18-20a; Filipenses 3:13)? 
 
¡Debemos dejar el pasado  atrás!  Después de buscar el perdón de Dios, debemos olvidarlo y 
seguir adelante como una “nueva criatura” en Cristo Jesús.  ¡Debemos ser crucificados con Cristo, 
muertos a la Ley, para vivir para Dios! 
 

8) ¿Cómo debemos vivir hoy en la carne (v. 20b)? Vivir por fe. 
 

9) ¿Puede usted ser salvo obedeciendo las leyes de Dios en la Biblia (vs. 16, 21; Efesios 2:8-9)?         No. 
 
Personas y situaciones por las cuales quiero orar en esta semana: 


